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¿Existe exclusión
y explotación en 
el perú?

¿Existen clases
sociales en el 
perú?

¿Cuál es el papel 
de la ideología?

¿Qué es la 
felicidad en el 
neoliberalismo?

¿Realmente 
ayudan los “libros 
de autoayuda”?

¿Por qué el pueblo 
trabajador debe 
organizarse?

¿Quiénes somos 
parte del pueblo?

¿Es verdad que hay 
confrontación entre 
las clases sociales?

¿Ser trabajador
es malo?

¿Quiénes son los 
emprendedores?

¿Las nuevas 
tecnologías nos 
ayudan?

¿Cómo recuperar 
la política para 
cambiar las cosas?
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Presentación



En la historia oficial que nos enseñan desde niños en las 
escuelas y también en institutos y universidades, nos dicen 

que el Perú es una República independiente, un país libre desde 
la independencia declarada el 28 de julio del año 1821.

Desde entonces, nos han dicho que somos una nación y una 
República, donde, según la constitución política vigente, todos 
somos iguales ante la ley.

La pregunta que debemos hacernos es si existe realmente esa 
igualdad, esa unidad, si somos una nación, un país integrado, o 
más bien somos un país y una sociedad dividida, fracturada, 
con enormes desigualdades y distancias entre los peruanos.

Los grupos de poder dominante en el Perú suelen hablarnos de 
la defensa de la patria y de la nación. Sin embargo, en su forma 
de actuar realmente nos han demostrado en los 200 años de 
historia que tenemos cumplidos como República, a estas 
clases dominantes no les ha interesado construir un país 
integrado y unido. Todo lo contrario, a pesar que vemos en 
nuestro país hay más riqueza, que hay nuevas “clases medias” 
con mayor capacidad de consumo, el Perú sigue siendo un 
país con explotación, racismo y otras formas de exclusión que 
no nos permiten sentirnos realmente parte de una comunidad 
nacional y de un país con perspectiva y futuro.

La otra gran pregunta es qué podemos hacer para cambiar 
esta situación. En las últimas décadas parecía que el pueblo 
lograba entusiasmarse con candidatos que apelaban a su 
condición humilde, a su color de piel, a sus orígenes 
provincianos, para hablar del cambio, de la gran 
transformación. Sin embargo, una tras otra, han sido 
promesas frustradas, anhelos decepcionados: Alejandro 



Toledo, Ollanta Humala, Gregorio Santos, Susana Villarán, Pedro 
Castillo, y la lista podría ser más larga. 

En las elecciones generales del 2021, vimos a las fuerzas de la 
derecha tradicional, salir a las calles y desplegar una 
millonaria campaña de miedo y desinformación para evitar 
que gane Pedro Castillo. Y, para variar, han dejado ver su 
clasismo y racismo de siempre. Cuando perdieron, se olvidaron 
de respetar la democracia, la constitución y las leyes, hablaron 
de un inexistente fraude y llamaron a los militares a un golpe de 
Estado, como solían hacer en los años dorados de la oligarquía 
y cambiaban los presidentes a su medida. En diciembre de 
2022, tras un frustrado intento de autogolpe de Pedro Castillo, 
la derecha golpista puso a Dina Boluarte como presidenta. Ella 
representa la alianza con el fujijmorismo y la ultraderecha 
mafiosa que controla el congreso. Y a pesar del rechazo 
ciudadano, se mantiene en el poder a punta de miedo y 
represión. ¿Dónde quedó la democracia y el derecho a 
protestar?

Entonces, ¿hay aún esperanza? ¿Podemos cambiar esta 
situación? ¿Estará la salvación del Perú en un caudillo 
predestinado? ¿O un líder mesiánico que pondrá mano dura?

La pregunta para nosotros pasa primero por darnos cuenta 
quiénes somos parte del pueblo, y cómo el mismo pueblo 
puede organizarse para lograr los cambios que el Perú 
necesita, para lograr o empezar los cambios que los grupos de 
poder no quieren realizar porque no les interesa. Por eso estas 
12 primeras preguntas y respuestas buscan ayudarte a 
reflexionar un poco sobre el pasado, el presente y el futuro del 
Perú, y qué podemos hacer para cambiar este estado de 
cosas.

Lima, noviembre de 2022
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¿Existe exclusión
y explotación

en el Perú?

01
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El Perú es un país con grandes 
potencialidades, un país de gente chamba, de 
gente emprendedora. Vemos a diario cómo se 
publicita a nivel nacional e internacional 
nuestra comida, nuestros atractivos turísticos, 
nuestra diversidad cultural. Somos todo eso y 
más. Nos dicen que somos un país 
encaminado al desarrollo y el crecimiento 
económico gracias a la economía de libre 
mercado. Sin embargo, por otro lado, somos 
un país aun con extrema pobreza, sobre todo 
ubicada en determinadas regiones y zonas, 
con desigualdades, con diversas formas de 
violencia y de falta de oportunidades, donde 
no todos los peruanos acceden aún a muchos 
beneficios y derechos que otros sí gozan. Y eso 
es algo que no podemos esconder o hacernos 
de la vista gorda. Por eso vamos a describir las 
principales formas de exclusión social y 
explotación que existen aún en nuestro país.
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1.1. Un modelo económico excluyente

Para entender que vivimos en un sistema político, económico, 
y social que no favorece a las mayorías debemos señalar con 
claridad cuál es: se trata del capitalismo. 

El capitalismo es el sistema económico y social basado en la 
propiedad privada de los medios de producción, en la 
importancia del capital como generador de riqueza y en la 
asignación de los recursos a través del mecanismo del 
mercado, es decir la ley de la oferta y la demanda. El capital, un 
conjunto de elementos físicos y virtuales que son el centro de 
toda la actividad económica. Es el sistema económico 
predominante en todo el mundo, la gran mayoría de países lo 
asume, aunque en cada país adopta diferentes formas y tiene 
distintos niveles de desarrollo. En el capitalismo todo está 
centrado en la ganancia y el consumo, por lo tanto, todo lo que 
sea posible de venderse debe ser vendido. Solo vale en este 
sistema lo que pueda tener precio y servir para obtener una 
ganancia. Este sistema se basa en el lucro, y por lo tanto en la 
búsqueda de sacarle el máximo beneficio a todo lo que se 
pueda vender, incluyendo a las personas, los servicios que 
puedan dar y cualquier elemento de la naturaleza.

El Perú no siempre tuvo una economía capitalista, pero esta se 
introdujo gradualmente, sobre todo después de la 
independencia de España, por las élites criollas que fueron 
trayendo a mediados del siglo XIX los primeros cimientos de las 
actividades comerciales, bancos e inversiones de capitales 
extranjeros, que fueron dando forma al capitalismo en el Perú. 
El sistema capitalista en el Perú se fue formando a base no solo 
de inversiones privadas nacionales, sino sobre todo por 
capitales extranjeros, sobre todo del imperialismo de Reino 
Unido y luego el de los Estados Unidos, que fueron introduciendo 
grandes capitales y sometiendo a nuestro país a sus dictados.
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El Perú lleva décadas viviendo bajo este sistema. 
Aunque durante nuestra historia el capitalismo ha 
tenido distintos niveles de avances, no ha sido 
hasta los años 90 del siglo pasado que adoptó su 
forma más salvaje y avanzada. Con la llegada de 
Alberto Fujimori a la presidencia en el año 1990, se 
instauró el modelo neoliberal, que es una forma 
de capitalismo radical, basada en una reducción 
del Estado al mínimo, privatizaciones de casi 
todos los sectores de la economía, así como una 
flexibilización del mercado de trabajo. El modelo 
neoliberal se aplicó primero e estados Unidos y el 
Reino Unido en la década de los 80, y luego se 
empezó a aplicar en muchos otros países del 
mundo, como una forma de combatir los 
modelos estatistas y socialistas. Pero desde 
finales de los años 90 y ya en el siglo XXI, han 
empezado a cuestionarse porque el 
neoliberalismo ha traído más pobreza, 
desigualdad, acumulación de riqueza en pocas 
manos, empleos más precarios, servicios de 
salud y educación cada vez ms privatizados y 
caros, entre otros problemas.

Este modelo se consagró en el Perú con la 
Constitución Política aprobada de manera 
fraudulenta mediante un referéndum el año 1992. 
En esta constitución, se reduce las capacidades 
del Estado para intervenir en la economía, para 
regular los excesos del mercado y las empresas, 
se pone los contratos con empresas privadas 
como casi intocables, además se permite que 
haya cada vez más injerencia de los privados en 
sectores como la salud y educación. 
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1.2. La herencia de la colonia

El Perú como estado nacional nace de un trauma que no 
podemos olvidar. Algunos sostienen que no es bueno recordar 
la historia, que no es bueno reabrir heridas. Otros dicen que 
recordar cómo fue la invasión española es de resentidos, es de 
personas que solo les interesa fomentar el odio entre 
peruanos. Sin embargo, la historia está ahí, las fuentes y las 
crónicas, y no podemos borrarlos.

La invasión española y la colonia produjo un genocidio de las 
civilizaciones que existían en nuestras tierras, unas culturas 
que fueron herederas de Caral, o las culturas Chavín, Mochica, 
Huari, Tiahuanaco, y muchas otras. La gran civilización de los 
incas, que lograron una gran expansión territorial, e 
importantes avances culturales, agrícolas, entre otros. Con la 
llegada de Francisco Pizarro y las expediciones que le siguieron 
se instauró el saqueo, el esclavismo y la opresión, la repartición 
de las tierras y la imposición de la lengua y religión cristiana 
traída de España. 

El Perú nació así, producto de ese encuentro y desencuentro. 
FUE UN TRAUMA, LA INVASIÓN Y OPRESIÓN DE UNA CULTURA 
SOBRE OTRAS, pero que con los años se fue volviendo en 
proceso de formación de una conciencia criolla, de los 
españoles que ya nacieron en estas tierras, y se consideraron 
la nueva élite gobernante que no quería 
depender ni dar sus ganancias al reino de 
España. Las élites criollas siguieron 
viendo, en su mayoría a la población 
indígena (así como luego sería 
también con los 
afrodescendientes, chinos y 
japoneses migrantes) 
como subalterna, como 
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personas de segunda clase, a las que había que seguir 
explotando. Pero paulatinamente en el pueblo se fue 
produciendo un proceso de mestizaje y de forja de nuevas 
identidades y sincretismo religioso y cultural, que ha producido 
las ricas y diversas culturas con las que cuenta el Perú 
actualmente.

1.3. El racismo

Este es uno de los problemas principales de nuestro país, que 
en los últimos años se ha reducido esto debido a que la 
población mestiza, los sectores cholos de nuestra sociedad 
hemos aumentado en número, así como nuestra capacidad 
de consumo. 

Entonces, PORQUE SOMOS MÁS, Y PODEMOS SER 
CONSUMIDORES Y SUJETO DE CRÉDITO, el mercado se ha dado 
cuenta que hay que incorporar la cultura y expresiones del 
mestizaje y la choledad en su publicidad y sus mensajes. 
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Esa es la razón por la cual, en los últimos años, la música y la 
cultura popular como la música andina, la cumbia, la chicha, 
entre otros géneros, cada vez han sido más aceptadas y se 
difunden en casi todos los estratos sociales y eventos 
culturales, así como se aprecian en los avisos, spots y carteles 
de las grandes empresas que quieren llegar a estos públicos.

Sin embargo, el racismo aún está entre nosotros. Sectores 
herederos de los gamonales y de las familias 
aristocráticas tradicionales de Lima y otras 
ciudades del país, aún ven a los mestizos, a los 
cholos, a los indígenas, como seres inferiores, 
nos ven por debajo de ellos, debido a que asumen 
que, por el color de piel, la lengua y costumbres, 
vivimos en una suerte de subcultura, de estatus 
inferior, nos ven con desprecio o 
paternalismo. De la misma manera 
este racismo se expresa hacia las 
poblaciones afroperuanas y de otras 
culturas, como los herederos de la 
migración japonesa o china en el Perú.

1.4. El clasismo

El clasismo tiene que ver con un tema de 
posición socioeconómica. Pasa primero por 
constatar la existencia de clases sociales, es 
decir por sectores de la sociedad que 
pueden agruparse en una determinada 
clasificación por su ubicación en las 
relaciones sociales de producción, es decir de 
acuerdo a como se ubican en el modelo 
económico que existe en una sociedad.
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Hay quienes sostienen que no hay más clases sociales, o solo 
hablan de niveles socioeconómicos (por ejemplo: los sectores 
A, B hasta la E) que se agrupan de acuerdo a sus ingresos y 
niveles de consumo. Pero es evidente que hay profundas 
diferencias entre los llamados sectores A, B, con los sectores D 
y E.

El clasismo es, entonces, la discriminación y exclusión por la 
pertenencia a determinadas clases sociales. En el Perú vemos 
como muchas veces se combinan el racismo y el clasismo 
como formas de excluir a amplios sectores de la población de 
acceder a determinados puestos de trabajo o posiciones de 
poder, debido, por ejemplo, al colegio o universidad donde uno 
ha estudiado, a la ciudad o región de origen, al apellido, al color 
de piel, entre otros. 

Una de las formas más expresivas de esa combinación de 
exclusión por racismo y clasismo son las trabajadoras del 
hogar o mal llamadas “empleadas del hogar”, que suelen ser 
mujeres jóvenes que son migrantes o hijas de migrantes que 
suelen trabajar en casas de las clases medias o las clases 
altas en ciudades como Lima y en capitales de las regiones. 
Estas trabajadoras han sido tradicionalmente obligadas a 
usar uniformes, a tener sus propios ambientes de comida, de 
vivienda, incluso hasta horarios para usar determinados 
servicios (como se vio en la denuncia de las trabajadoras del 
hogar que solo podían bañarse en las playas del balneario 
exclusivo de Asia después de determinadas horas).



1.5. La explotación

La explotación es la forma 
mediante la cual los grandes y 
medianos empresarios hacen 
trabajar más de lo necesario a 
la clase trabajadora, al pueblo 
en sus diversas formas, sin 
pagarles los salarios que 
corresponde, o pagar los 
beneficios sociales y derechos 
que corresponden. 

En el Perú, a pesar de que 
existen normas laborales, 
seguro social y otros 
beneficios, la gran mayoría de 
trabajadores estamos en 
regímenes de servicios, de 
terceros, o contratos a plazos 
que son una amenaza 
permanente de no renovación. 
Por eso vivimos casi al diario, 
sin saber bien si tenemos 
estabilidad, si podemos hacer 
proyecciones a futuro.

17
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¿Quiénes somos 
parte del pueblo?
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Existen muchas definiciones 
del pueblo, pero la más común 
que se lee en los diccionarios 
de habla hispana es que se 
trata de la gente común, de la 
gente humilde.

Cuando se habla de pueblo 
hablamos de un concepto muy 
amplio, que sirve para 
englobar a las mayorías de un 
país como el Perú.

¿Quiénes no formarían parte 
del pueblo entonces? 
Siguiendo estas ideas, no 
serían parte del pueblo los 
grupos de poder económico, 
los sectores socioeconómicos 
A-B según las encuestadoras, 
los grandes empresarios, 
millonarios y todos los sectores 
de clases medias altas que 
trabajan o están conectados a 
los primeros.
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Nosotros consideramos a los sectores que somos parte del 
pueblo a: 

Pequeños
empresarios

Maestros

Trabajadores
estatales

Artesanos

Emprendimientos
personales y

familiares

Trabajadores
de fábricas e

industrias

Pequeños
comerciantes

Médicos y
enfermeros

Trabajadores de
empresas de

servicios
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Comerciantes
ambulantes

Pescadores
artesanales

Trabajadores
del hogar

Trabajadores de
los deliverys

Comunidades
indígenas y pueblos

originarios

Entre otros

Taxistas y
transportistas que

trabajan por su cuenta

Trabajadores
agrícolas

Recicladores
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Consideramos que existe un PUEBLO TRABAJADOR, es decir, 
TODO AQUEL QUE VIVE DE SU TRABAJO ASALARIADO, QUE 
TRABAJA DE LO QUE PUEDE PARA SOBREVIVIR O QUE TIENE 
INGRESOS SUFICIENTES PARA MANTENER A SU FAMILIA O TENER 
A FLOTE SU NEGOCIO CON MUCHO ESFUERZO.

Podríamos decir incluso que los militares y policías son parte 
del pueblo trabajador, solo que ellos, como otros sectores del 
estado, trabajan como defensores del orden establecido, es 
decir, del poder establecido por las clases altas y dominantes. 
Pero muchas veces, sobre todo el personal subalterno, 
trabajan también en condiciones precarias y de 
explotación laboral.

Somos parte de una clase social y de 
segmentos de clase que no somos parte de las 
clases altas. Algunos podrían decir que son de 

“clase media”, pero lo real es que estamos en las 
clases bajas, en los sectores que viven son el 
sueldo mínimo o que a duras penas 
podemos llegar a fin de mes para 
sostener nuestras familias. 

Entre el pueblo también 
hay segmentos 
conocidos como el 
lumpen proletariado o 
sectores que se 
dedican al crimen y las 
fechorías. Por su 
puesto no lo 
consideramos parte del pueblo 
trabajador, que se esfuerza y trabaja 
decentemente por mejorar su 
calidad de vida.
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¿Existen
clases sociales 

en el Perú?
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Entonces nos preguntamos, 
¿existen o no las clases 
sociales? ¿A qué clase social 
pertenecemos? ¿Quiere decir 
que cuando somos de una 
clase no podemos movernos o 
salir de esa clase?



29

Las personas nacemos en ciertas circunstancias materiales y 
sociales, determinadas por las condiciones socioeconómicas 
de nuestros padres y familias. Pero al haber nacido en esa 
condición no quiere decir que no podemos movernos de clase 
social. A diferencia de las castas de la antigüedad, podemos 
pasar de estar en la clase trabajadora a ser de “clase media”, 
o incluso a ser gran empresario, de las clases altas o pudientes.

Bajo el sistema económico predominante en el mundo de hoy, 
que es el capitalismo, existen históricamente 2 clases sociales 
contrapuestas: la burguesía y el proletariado, así como existen 
segmentos de clases entre ambas. 

EL PROLETARIADO está conformado por todas aquellas 
personas que no son dueñas de capital o de los medios de 
producción, es decir tiendas, fábricas, bancos, y, por lo tanto, 
su único bien para obtener una parte de la riqueza producida 
es vendiendo su fuerza de trabajo. Proletarios son por ejemplo 
los trabajadores de las fábricas textiles, de procesamiento de 
alimentos, de supermercados, de tiendas de almacén, de 
cadenas de restaurantes, etc.

Por otro lado, LA BURGUESÍA está compuesta por todos 
aquellos sectores de la sociedad que son dueños de los 
medios de producción, es decir del capital (sea dinero, 
maquinaria, instalaciones. etc.) y que son una minoría, pues son 
los que concentran a propiedad de esos grandes medios y 
requieren de una gran masa del proletariado para poner en 
funcionamiento sus industrias y negocios.  No existe una sola 
burguesía, pues hay una gran burguesía por ejemplo que tiene 
muchas conexiones con capitales extranjeros, dueños de 
grandes conglomerados, de bancos, mineras y cadenas de 
supermercados, como las familias Romero, Brescia, Rodríguez 
Banda, o la familia Añaños en nuestro país y otras agrupadas 
en entidades como CONFIEP o la Cámara de Comercio de 
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Lima, hay otra burguesía con intereses más nacionales, con 
empresas que tienen producción nacional, como los 
productores agrupados en torno a la Sociedad Nacional de 
Industrias. También existen nuevas burguesías, como aquellas 
que han ido acumulando capital desde abajo y ahora poseen 
grandes fortunas, como el caso del señor César Acuña o 
muchos empresarios de Gamarra.

Por ejemplo, algunos voceros de las clases altas o burguesas 
suelen decir que “uno debe hacerse con su propio esfuerzo”, 
pero no dicen que la gran mayoría de ellos pertenecen a 
familias adineradas, que les han pagado colegios de élite, 
universidades de élite, y que les han dado todas las condiciones 
materiales para que sigan siendo de esas clases. Además 
suelen tener beneficios por sus apellidos o conexiones de clase, 
y tienen muchas facilidades para conseguir empleos bien 
remunerados, heredan puestos en empresas o propiedades.
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Entre esas dos clases se confrontan en intereses entre sí, 
existen otras capas o clases intermedias, que algunos 
denominan la PEQUEÑA BURGUESÍA, que algunos podrían decir 
que también se pueden entender como las “CLASES MEDIAS”, 
que está formada por los empleados de la gran burguesía, por 
los empleados públicos, por los profesionales que ejercen sus 
profesiones de manera independiente, por los medianos y 
pequeños empresarios, por medianos comerciantes, entre 
otros. Los escritos clásicos suelen decir que muchos sectores 
de la pequeña burguesía se sienten más cerca de la burguesía 
que del proletariado, que aspiran a ser de las clases altas y no 
de las más bajas. Sin embargo, en el mundo de hoy vemos una 
tendencia general al deterioro y empobrecimiento de las 
clases medias, que las acerca en muchos casos a la clase 
proletaria o trabajadora.





¿Es verdad que hay
confrontación entre

las clases sociales?
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Algunos sostienen que no existe 
confrontación o la lucha de 
clases sociales en la sociedad, 
que eso es un invento solo de los 
rojos y los comunistas. Sin 
embargo, como hemos visto, en 
la sociedad las clases sociales 
se mueven y los que son parte 
de ellas, quieren luchar por 
defender y hacer valer sus 
intereses todo el tiempo.

Los comunistas no hemos 
inventado la lucha de clases. 
Esa lucha está ahí, a diario, 
permanente en la sociedad 
desde los primeros tiempos de 
la humanidad. Las clases 
propietarias, las clases 
dominantes, la clase burguesa, 
lucha y va a luchar a diario por 
acrecentar su riqueza, su 
poder y hará todo lo que esté a 
su alcance para que sus 
intereses prevalezcan en la 
sociedad frente a otras clases 
sociales, como el proletariado. 
Asimismo, la clase proletaria, la 
clase trabajadora, tiene otros 
intereses. La gran mayoría 
quiere trabajar dignamente, 
quiere que se le pague lo justo, 
con sus derechos sociales, 
para poder brindar bienestar a 
su familia. Pero a diario se dará 
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esa confrontación, entre la clase burguesa que quiere 
acrecentar sus utilidades, sus ganancias, reduciendo los 

“sobrecostos” o las “externalidades”, que son en resumen los 
derechos sociales, los sueldos justos, las condiciones 
adecuadas de trabajo. 

A eso nos referimos cuando hablamos de la LUCHA DE CLASES, 
es decir, es la confrontación permanente entre propietarios y 
no propietarios, entre los dueños del capital, de la riqueza, de 
los grandes empresas y negocios, y sus trabajadores. También 
a la confrontación de intereses entre los mismos sectores de la 
burguesía, y los intereses enfrentados a los sectores de la 
pequeña burguesía o capas medias.

En el Perú actual consideramos que existe una 
CONFRONTACIÓN CENTRALMENTE ENTRE LAS CLASES ALTAS O 
BURGUESÍA Y EL PUEBLO TRABAJADOR, es decir no solo se 
confronta la burguesía con el proletariado (léase los obreros y 
trabajadores asalariados) si no también con otros segmentos 
de clase, como los empleados públicos, los pequeños 
empresarios y emprendedores, los ambulantes, los 
trabajadores del campo, que tienen difíciles condiciones de 
vida, que se han agravado por la pandemia del Covid y por la 
crisis internacional. Entonces la burguesía está presionando 
cada vez más por defender sus intereses y privilegios, sin 
importarle los derechos del amplio pueblo trabajador.

Es por eso muy importante que sepas identificar a qué clase 
social perteneces y luches por los intereses de tu clase. Es 
decir que TOMES CONCIENCIA DE TU PERTENENCIA DE CLASE 
SOCIAL. Hay trabajadores que quieren dejar de serlo, y quieren 
ser emprendedores y empresarios, porque quieren más 
riqueza y poder. ¿Eso está mal? Claro que no. ¿Esto quiere 
decir que todos los miembros de las clases altas o la burguesía 
sean malos y explotadores? Claro que no, también hay 
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muchas personas de las clases altas que son 
conscientes de sus privilegios y su ubicación, y 
hacen todo lo posible por darles las mejores 
condiciones a sus trabajadores y hacen 
esfuerzos por cambiar las cosas.

Pero esto quiere decir que ¿todos los 
trabajadores pueden dejar de serlo? ¿todos los 
trabajadores pueden ser ricos? En teoría sí, 
según los propagandistas del sistema capitalista 
cualquiera de nosotros puede hacerse rico 
estudiando mucho o trabajando casi como un 
esclavo del trabajo. Según esta visión, si uno 
trabaja sin desmayo, ahorra su dinero y lo vuelve 
a invertir como capital, es un capitalista en 
potencia, y podría llegar a ser rico. La pregunta 
que debemos hacernos es ¿acaso la gran 
mayoría de trabajadores no se esfuerza, no 
trabaja con mucho empuje y ganas? ¿Por qué si 
una gran mayoría de trabajadores a pesar de su 
entrega y su esfuerzo siga ganando poco o sus 
condiciones de vida no son dignas?

Una de las formas donde se exprese de mejor 
manera la lucha entre las clases sociales es la 
conformación de los sindicatos, que son los 
gremios y los sindicatos. Los empresarios, es decir 
la burguesía, se organiza mediante diversos 
gremios para defender sus intereses. De la misma 
manera, los trabajadores o el proletariado, debe 
organizarse en gremios y sindicatos para 
defender de manera colectiva sus intereses. 
También existen otras formas de organización en 
la sociedad para defender intereses de grupo, 
como lo son los colegios profesionales.
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¿Quiénes impiden entonces que haya una unidad 
real entre los peruanos? Los ideólogos de la 
burguesía y los grupos de poder tradicionales 
acusan a los izquierdistas, comunistas y 
terroristas de sembrar odio y resentimiento 
social. Pero ¿acaso es la izquierda la que gobierna 
o la que es dueña del poder? Son precisamente 
los dueños de las grandes empresas, las familias 
tradicionales, las mafias, sus medios de 
comunicación, las que tienen el poder real en el 
Perú, las que mantienen este estado de cosas, 
estas reglas de juego, estas reglas que dividen a 
los peruanos, los que hacen que las mayorías 
tengamos salarios bajos, pocas oportunidades 
de salir adelante, de tener mejor salud y 
educación, acceso a vivienda digna, a mejores 
condiciones de vida. Por lo tanto, los que dicen 
buscar la unidad entre los peruanos en realidad lo 
que están haciendo es defender el estado de 
cosas actuales, donde debido a sus privilegios y 
las reglas de juego que han impuesto, en verdad 
las grandes mayorías vivimos en la precariedad y 
la falta de oportunidades.





05

¿Cuál es el papel 
de la ideología?
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Los propagandistas del sistema capitalista, los voceros de las 
clases altas, de la burguesía, suelen decir que, en las últimas 
décadas, tras la caída de una parte de los sistemas socialistas, 
se terminó la era de las ideologías. Y es algo que repiten a diario 
en las escuelas, universidades, los medios de comunicación, las 
redes sociales.

Por eso ahora sus partidos políticos y sus propagandistas ya no 
hablan de grandes ideologías, simplemente dicen que son de 

“centro”, que buscan la “unidad nacional”, la “libertades, la 
democracia y el libre mercado”. Sin embargo, en todo lo que hacen 
y dicen está presente su ideología. ¿De qué se trata entonces?

La ideología es definida como el conjunto de ideas 
fundamentales que caracteriza el pensamiento de una persona, 
colectividad o época, de un movimiento cultural, religioso o 
político. De esta manera, es el enfoque desde el cual 
analizamos las cosas, desde el cual juzgamos y hacemos 
propuestas, SON COMO UNOS LENTES QUE NOS PONEMOS PARA 
VER LA REALIDAD DE MEJOR MANERA.

Pues bien, los voceros de las clases altas, de la burguesía, nos 
dicen que ya no hay ideologías, que eso es volver atrás, al 
pasado, pero todos los días ellos repiten por todos lados que es 
lo correcto e incorrecto, de cómo debe ser la política, la 

economía, y la sociedad, es decir ellos propagandizan todos 
los días su ideología, sin decir que lo están haciendo.
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Por ejemplo, después de la caída de algunos países socialistas 
en el año 1991, los centros de pensamiento promovidos por el 
gobierno de Estados Unidos, Reino Unido y las grandes 
empresas transnacionales, empezaron a difundir la ideología 
del NEOLIBERALISMO, que proclama que para que los países 
alcancen su desarrollo y sean tan prósperos como los suyos, 
deben seguir un recetario: reducir las funciones del Estado al 
mínimo, que el Estado no tenga ningún papel empresarial, que 
aliente al máximo las privatizaciones y le entregue todo lo 
posible de la economía a las empresas privadas, que reduzca al 
mínimo las prestaciones o programas sociales, que se reduzcan 
o de ser posibles desaparezca la estabilidad laboral y los 
sindicatos, que se privatice de ser posible la salud, educación, 
las pensiones y todo lo que pueda ser vendido. 

De esta manera, sostienen, en una sociedad donde todos 
seamos libres como individuos de vender y comprar, sin trabas 
del Estado, serán sociedades que prosperen y logren el éxito. 
Pues este es el recetario con el que siguen actuando, y como 
hemos visto no es ninguna fórmula científica, sino un marco de 
ideas, de filosofía política, con el cual nos quieren hacer creer 
que en realidad las otras ideologías ya no funcionan, son 
caducas, y que solo la de ellos funciona. Y han logrado tal 
difusión de esta ideología que muchos de nosotros pensamos 
que es casi lo lógico, nuestro sentido común.

Hemos visto como esa ideología aplicada a diversos países ha 
traído muchos problemas sociales, ha acrecentado la 
desigualdad entre los que más tienen y menos tienen, ha 
acrecentado la concentración de la riqueza en pocos grupos, 
ha destruido los sistemas de educación y salud pública, ha 
empobrecido los sistemas de pensiones, entre muchos otros 
temas. Un ejemplo cercano y reciente de este tema es nuestro 
vecino país de Chile, que los propagandistas del sistema decían 
que era muestra de éxito del neoliberalismo, pero vimos que 
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explotó hace 
2 años con grandes 

protestas debido a la 
inmensa desigualdad de ingresos y 

debido a que la privatización de casi 
todos los servicios públicos que ha 
provocado que la mayoría de gente no 
pueda acceder a ellos. 

En el Perú fue Alberto Fujimori que 
aplicó en los 90 ese recetario, que por 
un lado trajo muchas inversiones 

extranjeras, pero también trajo la 
flexibilización en el trabajo, y un 
debilitamiento de los servicios 
públicos más básicos como la salud, 
educación, la privatización de las 
pensiones, entre otros. 
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06

¿Ser trabajador 
es malo?



En los medios de 
comunicación, en las 
universidades e institutos, en la 
publicidad, en los libros, en las 
redes sociales, se difunde 
mucho la idea que todos 
podemos y debemos ser ricos, 
que es “malo” ser un 
trabajador. Dicen que ser 
trabajador, proletario, obrero 

es algo de “mediocres”, de 
gente que no tiene 
ideas de “progreso” o 

de “superación”. Desde 
esta mirada clasista, se 
asume que el proletario 

es la última parte de la 
cadena, y se ve con 

desprecio.
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Los grandes capitalistas, los grandes empresarios, quieren 
destruir el trabajo, si fuera por ellos lo reemplazarían a todos y 
todas por robots que hagan todo lo que les ordenen y no 
protesten ni se quejen de las condiciones ni los horarios 
laborales. Sin embargo, los empleadores requieren de la 
fuerza de trabajo de la clase proletaria, de los trabajadores, 
para poder producir sus productos, brindar sus servicios y 
lograr maximizar sus ganancias.

Para nosotros, que somos del pueblo, de esas mayorías, a 
veces silenciosas, que salimos temprano de casa para ir a 
trabajar duro y parejo por un salario bajo y poder llevar un pan 
a nuestro hogar, hay que decirlo, eso no es de mediocres. 

Los ideólogos del sistema, tanto del capitalismo como de su 
versión neoliberal, nos quieren hacer creer que en la vida la 
felicidad pasa por tener más y consumir cuanto más sea 
posible. Nos dicen a diario que seremos exitosos y felices si 
acumulamos toda la riqueza que podamos, si acumulamos 
joyas, autos, propiedades, si hacemos viajes, comemos en 
sitios caros, tenemos los equipos electrónicos más recientes, 
es decir, si podemos darnos una vida de placeres y consumo 
desenfrenado. Ese modelo de “éxito” nos lo bombardean a 
diario en las series, en las novelas, en las revistas, en las 
noticias, en las canciones, en las redes sociales, y ¡hasta en los 
videojuegos!

Para las clases altas, para la burguesía, incluso quieren hacer 
pensar que hablar de trabajador, de obrero, de proletario, es 
malo. Por eso ahora nos quieren llamar “colaboradores”, y eso 
lo hacen porque, justamente, no quieren que seamos 
conscientes de quiénes somos y qué lugar ocupamos en el 
modo de producción. Quieren que los veamos como “socios”, 
en vez de tomar consciencia del papel que jugamos en el 
proceso de producción de la riqueza.
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Pero trabajar, ser un trabajador, un empleado, un obrero, no es 
nada malo. Todo lo contrario, debemos ser conscientes de que 
somos muy necesarios, indispensables, en realidad, para la 
cadena de producción y el funcionamiento de este sistema, ya 
que, sin nuestra fuerza de trabajo, sin el tiempo y el esfuerzo 
mental que ponemos en nuestra labor, los dueños de las 
empresas, los grandes capitalistas, no podrían acumular las 
ganancias y utilidades con las que pueden seguir haciéndose 
más ricos. Somos, en esencia, los verdaderos productores de la 
riqueza. 

Es por eso que debemos ser conscientes que tenemos 
derechos y que los capitalistas no nos hacen un favor al 
contratarnos, no son “buena gente” o benefactores.  Por ello, 
debemos ser conscientes que la ÚNICA forma en que los 
trabajadores (quienes por sí solos somos débiles cada uno) 
podamos lograr mejoras en nuestras condiciones de trabajo 
es estando unidos, de manera organizada, y siendo 
conscientes de nuestra ubicación como clase social.
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07

¿Qué es la 
felicidad en el 

neoliberalismo?
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Los ideólogos del sistema, tanto del 
capitalismo como de su versión 
neoliberal, nos quieren hacer creer 
que en la vida solo se puede 
alcanzar la felicidad a partir de 
tener más y consumir cuanto más 
sea posible. 
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Nos dicen que seremos exitosos y felices si acumulamos toda 
la riqueza podamos, si acumulamos joyas, autos, propiedades, 
si hacemos viajes, comemos en sitios caros, tenemos los 
equipos electrónicos más recientes, es decir si podemos 
darnos una vida de placeres y consumo desenfrenado. Ese 
modelo de “éxito” nos lo bombardean a diario en las series, en 
las novelas, en las revistas, en las noticias, en las canciones, en 
las redes sociales, y ¡hasta en los videojuegos!

Para las clases altas, para la burguesía, incluso quieren hacer 
pensar que hablar de trabajador, de obrero, de proletario, es 
malo. Por eso ahora nos quieren llamar “colaboradores”, y eso 
lo hacen porque justamente no quieren que seamos 
conscientes de quiénes somos y qué lugar ocupamos en el 
modo de producción. Quieren que los veamos como “socios”, 
en vez de tomar consciencia del papel que jugamos en el 
proceso de producción de la riqueza.

Pero trabajar, ser un trabajador, un empleado, un obrero, no es 
nada malo. Todo lo contrario, debemos ser conscientes de que 
somos muy necesarios, indispensables en realidad para la 
cadena de producción y el funcionamiento de este sistema, ya 
que, sin nuestra fuerza de trabajo, sin el tiempo, y el esfuerzo 
mental que ponemos en nuestra labor, los dueños de las 
empresas, los grandes capitalistas, no podrían acumular las 
ganancias y utilidades con las que pueden seguir haciéndose más 
ricos. Somos, en esencia, los verdaderos productores de la riqueza. 

Es por eso que debemos ser conscientes que tenemos 
derechos y que los capitalistas no nos 
hacen un favor al contratarnos, 
no son “buena gente” o 
benefactores.  Por ello 
debemos ser 
conscientes que la 
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ÚNICA forma de que los trabajadores, que por sí solos 
podemos ser débiles cada uno, solo podemos lograr mejoras 
en nuestras condiciones de trabajo unidos, de manera 
organizada, y siendo conscientes de nuestra ubicación como 
clase social.

La pregunta que nos debemos hacer es si podemos ser felices 
como trabajadores. ¿ES POSIBLE ESO? ¿TENEMOS QUE SER 
EMPRENDEDORES Y EMPRESARIOS PARA SER FELICES? Si somos 
los verdaderos productores de la riqueza, los que damos 
sustento a la toda la maquinaria económica, tenemos derecho 
a tener condiciones esenciales de vida, como buena salud, 
educación, acceso a vivienda digna y una vida en comunidad 
armoniosa? Los peruanos tenemos una larga tradición de vida 
en comunidad y solidaridad, es por eso que podemos tener 
felicidad si tenemos una vida digna y en comunidad, sin 
necesidad de un consumismo desenfrenado.
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¿Quiénes son los 
emprendedores?

08
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Es una palabra que está de 
moda. Nos hablan a diario de 
los emprendedores, como 
aquellas personas que, siendo 
trabajadores, o siendo gente 
humilde consigue la forma de 
juntar un capital para poner un 
negocio, una pequeña 
empresa, para hacer alguna 
pequeña producción artesanal 
para ferias.
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¿Es bueno ser emprendedor? No es malo, claro que no, aspirar 
a aumentar nuestros ingresos personales o familiares, 
haciendo alguna inversión para lograr mayores ganancias. 
Pero de la gran masa de emprendedores, no todos se 
sostienen en el tiempo. Muchas veces son proyectos o 
negocios temporales, porque así se mueve el mercado, abren 
y cierran negocios, abren y cierran los proyectos. Existen casos 
de emprendimientos que pueden dar el salto a medianas y 
hasta convertirse en grandes empresas, pero hay que ser 
conscientes de que los emprendimientos son, para muchos del 
mercado, reducidos, y no pueden competir en costos de 
producción ni en difusión contra las grandes marcas 
comerciales, que son una competencia a gran escala y que, 
muchas veces, busca aplastar a los pequeños productores.

Un ejemplo de cómo el gran capital busca destruir a los 
pequeños emprendedores es lo que ocurre con las bodegas 
de barrio. No contentos con construir cada vez más locales, las 
cadenas de supermercados ahora buscan abrir cadenas de 
tiendas o minimarkets para competir y eventualmente 
desplazar a las tradicionales bodegas de barrio. Para eso se 
valen de muchas técnicas, pero entre ellas a buscar el 
abaratamiento de costos para así desplazar a las bodegas. 
Muchas de las bodegas aún resisten debido a las 
vinculaciones de confianza y relación con su clientela 
tradicional, pero este es solo un ejemplo de cómo el gran 
capital busca destruir y acaparar todos los mercados posibles. 
Esta tendencia ocurre también con otros rubros, como las 
farmacias, los centros de belleza y corte de pelo, con las 
veterinarias, las librerías y muchos casos más.

El gran capital quiere que creamos que todos podemos ser 
como ellos. Por eso han creado una serie de sistemas de 
crédito que nos hacen dependientes de sus bancos, cajas de 
ahorro y otros mecanismos, que hacen que consumamos 
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mucho más de lo que podemos pagar. Por eso nos tienen 
bombardeados de publicidad y mecanismos manipuladores y 
engañosos que hacen que saquemos tarjetas de crédito muy 
fácil, y así vivamos pagando mes a mes los gastos que 
queremos hacer para tener un modo de vida más 

“acomodado”.
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¿Realmente 
ayudan los “libros 

de autoayuda”?
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Hoy en día abundan los autores, tanto extranjeros como 
peruanos, que escriben libros, folletos, que hacen videos, 
charlas, talleres y todo tipo de discurso llamado de “autoayuda”, 
de autores como Robert Kiyosaki, Miguel Ángel Cornejo, entre 
muchos otros, que venden la idea que uno mismo se hace, que 
uno no necesita de sus amigos, de sus colegas, de su 
comunidad para lograr el éxito, que uno debe ver por uno 
mismo sin importar los demás con tal de lograr el bienestar 
personal. Esos libros de autoayuda buscan reforzar la idea de 
que el individuo y el “yo” es lo único que importa, no importa 
hacer nada por los demás, por la comunidad o por la sociedad. 

Lo mismo ocurre con mecanismos como el “coaching”, 
diseñados para hacernos creer que, como individuos, somos 
capaces de cualquier cosa, y que podemos superar cualquier 
barrera y hacernos ricos. Se trata de un conjunto de ideas y de 
recetas que son ofrecidas como formas de motivación 
personal, de autosuperación, pero que están pensadas para 
fomentar el individualismo y la lógica de la competencia a 
como dé lugar en el mercado.

Es por eso que creemos que esos libros y esas herramientas 
como el coaching son una estafa, creados por los 
propagandistas de la clase burguesa, de las clases dominantes, 
de los grandes capitalistas, para buscar captar a los que creen 
que pueden hacerse parte de ellos. Puede ser que uno que otro 
lo alcance, pero no la gran mayoría; en realidad lo que 
queremos todos es lograr las condiciones más dignas de vida.

Los capitalistas quieren que el PUEBLO TRABAJADOR esté 
dividido, desorganizado, y que en vez de organizarse para 
defender sus derechos y lograr mejores condiciones, viva sin 
importarle su clase social, su prójimo o la sociedad, que solo se 
preocupe por el mismo y que sueñe con ser rico y siga 
consumiendo de manera desenfrenada.
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10

¿Las nuevas 
tecnologías nos 

ayudan?



No cabe duda que las nuevas 
tecnologías de la información 
son de mucha ayuda y nos 
hacen más fácil la vida, en 
comparación a los años 
anteriores. Quien podría 
negar que el Internet, la 
conectividad digital, los 
teléfonos móviles o celulares, 
los teléfonos inteligentes y los 
nuevos dispositivos como 
relojes digitales y tablets nos 
ayudan a diario para 
mantenernos comunicados, 
realizar operaciones diversas 
en línea, pagos, entre muchas 
otras cosas cotidianas.
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No cabe duda que todo eso es cierto. Pero el mundo digital 
tiene también un lado perverso y manipulador del que 
tenemos que ser conscientes.  A veces pensamos que tanto el 
Internet, las redes sociales (como Facebook, Instagram, 
Tweeter, Snapchat, Linkedin, Whatsapp, etc) y los aplicativos 
que parecen estar ahí gratis para todos nosotros han sido 
diseñado para ayudarnos gratis, Pero no es así. Recuerda, 
TODO EN EL CAPITALISMO ESTÁ PENSADO PARA EL LUCRO, LA 
GANANCIA Y OBTENER BENEFICIOS. 

Es por ello que debes ser consciente que la nueva forma de 
capitalismo digital se basa en la entrega de nuestros datos a 
estas plataformas digitales, que comercian a partir de toda la 
información que les entregamos al momento de crear nuestras 
cuentas, darles “me gusta” a las cosas en las 
redes, y subir casi sin darnos cuenta toda nuestra 
información. De la misma manera, los 
aplicativos digitales tienen nuevas formas de 
hacernos creer que somos “nuestros propios 
jefes” o “trabajadores independientes” como 
el caso de los servicios de entrega “delivery”, 
que ganan muy poco dinero por sus viajes, no 
tienen derechos laborales y finalmente dan las 
reales ganancias a los dueños del aplicativo.

De la misma manera, la llamada Inteligencia 
Artificial, que parece haber sido diseñada para 
resolver problemas y darnos información de manera 
muy rápida, también conlleva riesgos enormes como 
un acelerado reemplazo de puestos de trabajo, 
como ya estamos viendo en los casos de personas 
que realizan servicios de cajeros, de atención al 
público o de servicios de llamadas. La IA está 
empezando a destruir puestos de trabajo, para 
reemplazarlos por aplicaciones y robots.
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11

¿Por qué el pueblo 
trabajador debe 

organizarse?
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Después de todo lo señalado, es importante decirte por qué 
es importante tomar consciencia sobre quiénes somos parte 
del PUEBLO TRABAJADOR. Somos todos aquellos obreros, 
empleados, artesanos, pequeños comerciantes, pequeños 
empresarios, emprendedores, que somos explotados y 
afectados por el sistema capitalista y por el modelo 
neoliberal. Y como hemos explicado, somos trabajadores y 
en condiciones precarias, y esto no se debe a que seamos 
flojos, ociosos o mediocres como dicen algunos. Somos parte 
esencial del ciclo económico, y debemos ser orgullosos de 
que, gracias a nuestro trabajo y esfuerzo, se mueve a diario 
toda la cadena productiva y de servicios.

Por ejemplo, los migrantes venezolanos y de otros países, 
son también en su mayoría parte del pueblo trabajador. La 
mayoría de ellos buscan empleos como obreros, empleados 
y comerciantes ambulantes. Hay que aprender a convivir con 
ellos, respetar su cultura, con sus diferencias y coincidencias, 
pues su en mayoría son hermanos explotados al igual que los 
trabajadores peruanos. 

Por otro lado, debemos ser conscientes que las clases altas, 
los dueños del capital y los medios de producción, quieren 
tenernos cada vez en peores condiciones, que no los 
conviene que tengamos más derechos y beneficios sociales, 
y que por eso debemos organizarnos en gremios, en 
sindicatos para defender nuestros derechos. A las clases 
altas no les importa la salud o la educación pública, no les 
importa porque ellos tienen el dinero para pagar sus 
escuelas, universidades y clínicas caras. Por eso que cuando 
gobiernan no hacen nada por la salud o la educación. Al 
PUEBLO TRABAJADOR nos debe importar esto, porque la 
salud, la educación, o la vivienda son nuestros derechos. Y 
por eso debemos organizarnos y llegar al gobierno para 
poner estos derechos al servicio de la gran mayoría de 
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peruanos, pues ahora son casi un lujo 
que solo algunos pueden pagar.

Pero también en la vida, la sociedad, y 
en la política, los ricos y burgueses se 
organizan, forman sus clubes y sus 
gremios para defender sus intereses, 
compran partidos políticos y pagan a 
empresas que hacen lobby para 
sacar sus leyes, pagan a los medios 
de comunicación para que los 
defiendan y hagan propaganda. 

Por eso desde el PUEBLO TRABAJADOR 
también debemos actuar, 
organizarnos para defender nuestros 
derechos. Debemos tejer nuestras 
propias organizaciones y defender 
nuestros intereses, que son los de la 
gran mayoría del pueblo peruano. 
Pero como no somos conscientes de 
quienes somos y a qué sector 
pertenecemos, nos hacen creer que 
somos “colaboradores”, somos 

“socios”, somos potenciales ricos y 
millonarios. Pero son artimañas para 
mantenernos distraídos sirviendo a 
los intereses de los grandes. Por eso 
es que también debemos 
organizarnos para participar en 
política, y no confiar en los 
empresarios, en los ricos con fortunas 
mal habidas, que se hacen pasar por 
emprendedores y que nos endulzan 
con regalos y falsas promesas. 
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¿Cómo recuperar
la política para 

cambiar las  cosas?
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La política es una palabra que se ha vuelto mala.
Escuchamos el termino y pensamos en corrupción, en 
oportunismo, en promesas incumplidas. Pero la política no es 
solo algo de los malos políticos, o solo potestad de los 
partidos políticos. La política tiene que ver con los asuntos 
que nos conciernen a todos los ciudadanos para resolver los 
problemas del bien común, de la colectividad. Por lo tanto, 
todos somos realmente actores políticos. Por eso debemos 
recuperar el concepto sano de esta palabra, y darnos cuenta 
que todos podemos hacer política. 

La política la podemos hacer cuando nos preocupamos por 
nuestro barrio, cuando organizamos una junta vecinal, una 
colecta pro salud, una pollada de solidaridad, cuando 
elegimos la junta de la APAFA, cuando postulamos a cargos 
en un club barrial o departamental, etc. También hacemos 
política cuando nos organizamos en el barrio para luchar por 
pistas, veredas, cuando fiscalizamos a nuestras 
autoridades, cuando luchamos desde los sindicatos por los 
derechos laborales, o cuando luchamos 
por el medio ambiente o los territorios. 

Pero también está la política de los 
partidos, para disputar puestos en las 
elecciones de los municipios, de los 
gobiernos regionales, y del 
gobierno nacional. Esa 
política hoy está muy 
desprestigiada, pues la gran 
mayoría de partidos que 
ha llegado a puestos 
de poder (tales 
como el Partido 
Aprista, el PPC, 
Acción Popular, 
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el fujimorismo, Solidaridad Nacional, Alianza para el 
progreso, entre otros) solo se ha encargado de enriquecer a 
sus dirigentes, a corromper las instituciones, y no ha 
realizado los grandes cambios que ofrecieron ni mejorado 
las condiciones de vida de las mayorías. Pero no todos son lo 
mismo, no todos somos lo mismo. Existen, aún, partidos y 
movimientos que se identifican con ese PUEBLO 
TRABAJADOR, con el pueblo explotado, con los excluidos de 
los éxitos del sistema.

El Pueblo trabajador debe luchar por una VERDADERA 
DEMOCRACIA. Esta no significa solamente ir a votar de 
manera obligatoria cada 4 o 5 años por nuevos alcaldes, 
congresistas o presidente. Debe ser más que eso, la 
posibilidad que las diversas clases y segmentos de la 
población puedan, realmente, organizarse y ser 
debidamente representados y no como ahora que es un 
festín de las mafias y los grupos que tienen dinero mal 
habido.

Uno de ellos es el PARTIDO COMUNISTA. A diferencia de los 
partidos del sistema, de la derecha, que no dicen que son de 
derecha, que se dicen de centro o que simplemente son 
ciudadanos, pero ya hemos visto quienes los conforman y 
para qué intereses gobiernan. 

Por eso les recordamos que el PARTIDO COMUNISTA se concibe 
sin vergüenza como un partido de clase, un partido del pueblo 
trabajador. Nada tenemos que ver con el terrorismo de 
Sendero Luminoso o una serie de mentiras que dicen los 
voceros de la derecha en los medios y las redes sociales.

Hay que organizarnos en un partido que defienda nuestros 
intereses, y esa es la razón de ser de los comunistas. Por eso 
nosotros decimos que somos un partido de clase, de la clase 
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explotada, de clase trabajadora, de los pequeños y 
medianos productores y emprendedores que quieren salir 
adelante. 

El PARTIDO COMUNISTA es un partido que tiene su razón de 
ser en la lucha cotidiana del pueblo trabajador por mejorar 
sus condiciones de vida, por mejores salarios, por acceso a 
crédito preferencial, por una sana competencia, por acceso 
a vivienda digna, a una salud y educación pública de calidad 
para todos. 

El que se adhiere y quiere militar en el PARTIDO COMUNISTA, 
tiene el deber de organizar al pueblo trabajador desde donde 
se encuentre, ya sea en el barrio, en la fábrica, en la empresa, 
en la universidad, en el colegio, en el campo, en donde sea, 
para que defienda sus intereses, sus derechos y luche por un 
cambio en la sociedad.

Es decir, la razón de ser de un PARTIDO COMUNISTA es luchar 
por una democracia real y un Estado que haga que los que 
más tiene paguen más, y que la riqueza se distribuya de 
manera más justa. Para nosotros ese modelo de 
sociedad es el NUEVO CURSO, un proyecto que 
nos acerca a tener nuevas reglas de juego, 
mediante una NUEVA 
CONSTITUCIÓN y una 
NUEVA REPÚBLICA. 

Fotografía: Omar Lucas



Si logramos nuevas reglas de juego y el 
pueblo trabajador asume que somos la 
mayoría y logramos sacar a las mafias y a 
los ricos del poder en sociedad, podemos 
avanzar a una sociedad mucho mejor y más 
justa: EL SOCIALISMO, en el que cada quien 
gane lo justo y pueda vivir dignamente de su 

trabajo.

@partidocomunistadelperu.patriaroja

@patriaroja @patriaroja

Patria Roja TV

https://www.facebook.com/pcdelp.patriaroja
https://www.instagram.com/patriaroja/
https://twitter.com/patriaroja
https://www.youtube.com/c/PatriaRojaTV





